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EL  SIGNIFICADO  DE  UNA  CRISIS

Un gran maestro dijo una vez que las adversidades de la vida con que se topa el ser humano son en realidad maestros, es decir, sustituyen a sus verdaderos maestros porque el hombre no quiere escucharlos. Una buena manera de enfrentar las crisis de la vida es la búsqueda de significado, buscar las causas internas que contribuyeron a su aparición. Yo creo que cuando nos viene una crisis su objetivo en realidad no es destruirnos, ni son pruebas de Dios, ni es mala suerte, nada de eso … nosotros hemos sido dotados con poder creador, y ese poder lo podemos utilizar para crear millones en dinero, como también podemos crear un tumor, dependiendo del nivel de conciencia que tengamos de nosotros mismos y de nuestra conexión con Dios. 

Muchas crisis se presentan porque ha llegado el momento de deshacernos de creencias, guiones internos que ya no contribuyen a nuestro desarrollo personal, que son vestigios de un pasado al cual de alguna forma nos mantenemos aferrados –por ejemplo, muchos aún nos halamos un mechón de pelo, tal como lo hacíamos de niños para calmar la ansiedad-. Todos los humanos tenemos una energía muy fuerte dentro de nosotros, eso que nos impulsa a buscar nuestra individualidad, a ser nosotros mismos, a salir al mundo y conquistarlo. Esto es un deseo inconsciente y apremiante de evolución, de desarrollo, tal como una semilla enterrada busca germinar, crecer, y desarrollarse como planta. Cierto es que por otro lado también tenemos el instinto de conservación, el cual hace –en uno mas que en otros- que resistamos al cambio, que nos quedemos dentro de ciertos límites, y que lo pensemos bien antes de arriesgarnos.  

Como consecuencia de la pugna entre estas dos fuerzas internas, por lo general tendemos a obedecer más nuestro instinto de conservación, y en consecuencia no nos respetamos el deseo de crecer, que es realmente una necesidad de cambiar; así nos habituamos a quedarnos más tiempo del debido en los úteros simbólicos que nos encontramos en la vida. El clásico ejemplo es el del hijo(a) que se queda toda la vida viviendo con la madre -no quiero decir que esto en sí mismo sea bueno o malo-, pero preguntémonos qué sucede si esta persona se acostumbra a tener muchas parejas, pero cada vez que rompe relaciones con alguna de ellas se devuelve al hogar materno esperando que la madre le cure las heridas, buscando el consuelo y la seguridad que siente que solo su madre le puede proveer. Evidentemente esta situación es muy común, y es absolutamente lógico buscar consuelo en la madre, pero si dependemos emocionalmente por completo de ella, qué va a pasar cuando ya no podamos tener acceso a su consuelo?, para decirlo claramente: qué va a pasar cuando ella muera?, o si tenemos que viajar lejos y sólo nos podemos ver en navidad?, o cosas por el estilo … a quién voy a recurrir para que me consuele?, quién me va a curar las heridas?, qué voy  a hacer? … esa es una pregunta que como adultos que somos, en algún momento y aunque sea dolorosa, tenemos que hacernos. 

Los humanos tenemos la tendencia de creer que si una situación se mantiene estable en el tiempo –por ejemplo, mamá siempre está ahí, y todavía está joven y fuerte- entonces creemos que va a ser así para siempre, que nunca van a ocurrir cambios. Así nos evadimos de enfrentar la crisis antes que suceda; pero la separación en algún momento va a ocurrir, y ya que generalmente no estamos preparados, nos viene el cambio disfrazado de crisis, donde el dolor, la rabia, la tristeza y la pérdida nos dejan sin rumbo, y lo que es peor, podemos quedarnos atascados ahí durante años, perdiendo oportunidades de todo tipo. Obviamente, la pérdida de un ser querido siempre nos dolerá, pero no es lo mismo llorar un mes, que llorar el resto de la vida.
Entonces, cómo nos preparamos para los cambios? … no existen recetas predefinidas, y definitivamente pareciera que el problema más difícil es el que uno está confrontando –es muy fácil dar consejos a los demás-, pero si queremos arrojar un poco de luz sobre este asunto, primero tenemos que entender que en la vida todo cambia, que funcionamos en base a ciclos, y que el universo es esencialmente benévolo, que nunca busca dañarnos ni torturarnos, lo que quiere es simplemente evolución. 
En segundo lugar, es muy importante que aprendamos a auto observarnos, a “vernos” para identificar qué estamos haciendo realmente con nuestra vida. Es interesante ver, por ejemplo, la postura corporal que asumimos cuando tenemos un problema serio: bajamos la cabeza, doblamos ligeramente la espalda, encorvamos los hombros, sin darnos cuenta, parece como si nos estuviéramos doblando hacia la tierra, tratando inconscientemente de vernos los pies, porque sentimos que “se nos movió  el piso”, es decir, que las bases sobre las que edificamos nuestra identidad están temblando. Puede parecer algo insignificante, pero el sólo hecho de modificar nuestra postura corporal ya nos puede ayudar en algo, así que a levantar la cabeza, erguir la espalda, sacar el pecho y respirar lenta y profundamente. Una de las cosas que se le dicen a potenciales suicidas cuando llaman a teléfonos de servicio público destinados a ayudarles es que de inmediato miren hacia arriba, porque en realidad la retina es una extensión del cerebro, y mirar para arriba estimula cambios en este órgano que facilitan tener pensamientos mas positivos, entre otras cosas, porque la gran mayoría cree que Dios está “allá arriba”, entonces automáticamente distraemos la atención de lo negativo que estábamos cavilando. Mente y cuerpo se encuentran en permanente relación: podemos afectar la mente a través del cuerpo, así como efectuar cambios en el cuerpo a través de la mente.        

En este sentido, necesitamos entendernos a nosotros mismos, conocernos a profundidad y reconocer ese impulso que llevamos dentro que siempre quiere mejorar y crecer, buscar nuevas formas de ver la vida y de expresar todo lo que llevamos dentro. La naturaleza nos brinda lecciones a cada rato, y cuando el pichón de un ave ya es lo suficientemente grande para volar, deja el nido de los padres y va en busca del suyo. Esto debe entenderse bien, porque el hecho de que nos separemos físicamente de nuestros padres y nos mudemos a otro lugar no garantiza que hallamos roto el cordón umbilical psíquico que nos hace dependientes de ellos, y que causa un dolor insoportable cuando los perdemos. En su lugar, aprendamos a definir claramente –con lápiz y papel- cuáles son nuestro objetivos en la vida, qué cosas queremos realmente hacer, cuáles son nuestras  metas, con quién queremos estar … elaboremos un plan detallado de vida, y un plan de acción factible. En otras palabras, organicemos nuestra vida. 
Pero ese plan de vida debe incluir dos cosas muy importantes que normalmente se nos escapan y no tomamos en cuenta: primero una evaluación de nuestras creencias, porque entre lo que queremos y lo que creemos, siempre gana lo último: es claro que si quiero comprarme un apartamento pero creo que son muy costosos y por lo tanto inaccesibles, pues se me va a hacer dificilísimo conseguir uno. En segundo término tenemos que revisar nuestra relación con Dios, seamos ateos o no, ya que a través del inconsciente colectivo hemos heredado la idea de que existe un Dios Todopoderoso que todo lo crea y todo lo controla, y esta idea es muy poderosa dentro de nosotros. Puede que si somos ateos conscientemente no nos demos cuenta o no lo queramos reconocer, pero esa idea está allí, ejerciendo su influencia en nosotros. Entonces si creemos que Dios es un ser que castiga, que es estricto y represivo, entonces cada vez que nos equivoquemos vamos a estar esperando el castigo de Dios, de tal forma que nos empeñaremos -inconscientemente- en auto sabotear la consecución de nuestras metas, cuando en realidad nuestra falta de logro es el auto castigo que nos imponemos por creernos “malos” ante los ojos de un Dios punitivo y dictatorial. Tenemos que empezar a revisar las ideas que tenemos acerca de Dios, es decir, en qué tipo de Dios estoy creyendo?. Estaré atribuyéndole a Dios características humanas?, de tal forma que se enoja si hago algo que no le gusta, y se contenta si le agrado? … yo siento que Dios nos ama incondicionalmente, no por lo que hacemos, sino simplemente porque somos sus hijos. ¿Hasta cuando vamos a estar creyendo en un Dios castigador?. 

Así pues, cuando tengamos un problema, resistámonos a nuestro primero impulso de ir corriendo a casa de nuestros padres y contárselo a ellos, esperando que nos digan lo que tenemos que hacer. Eso está bien para un niño, pero si ya somos adultos, mejor detengámonos un momento a reflexionar, a reconocer primeramente que nosotros tenemos el poder y la capacidad de enfrentar y resolver lo que sea que se nos presente, sentémonos con lápiz y papel a escribir cuáles son los miedos mas grandes que tenemos frente a la situación que estamos viviendo, cuales son las preocupaciones y ansiedades que nos está generando el problema presente, pidamos ayuda a Dios, y quizá terminemos riéndonos de nosotros mismos por la cantidad de temores absurdos que albergamos, muchas veces por cosas irrelevantes. Podemos preguntarnos: ¿qué es lo peor que puede pasar en esta situación?, si eso llega a suceder, entonces voy a hacer esto y aquello … pero mucho cuidado en esta parte, porque si por ejemplo, lo peor que puede pasar es que si me despiden del trabajo me  muero, entonces estamos respondiendo desde el niño asustado que llevamos dentro, y un niño no tiene la capacidad para enfrentar y resolver problemas. A veces también no hacemos sino recriminarnos por lo que hicimos o dejamos de hacer, dándonos auto-regaños, si este es el caso, estamos enfrentando la situación desde nuestro padre interno, en este caso un padre tiránico, el cual tampoco nos puede ayudar eficazmente a resolver el problema. Se hace necesario que respondamos desde el adulto fuerte y capaz que todos llevamos en nuestro interior … y saber que nadie se va a morir si nos despiden del trabajo, y que para que el mundo nos trate bien debemos empezar por tratarnos bien a nosotros mismos. Podemos seguir escribiendo, y de nuevo pidiendo ayuda a Dios, ahora pensemos en las alternativas de solución que tengamos, pongamos por escrito todo lo que se nos ocurra, y luego seleccionemos aquellas que parezcan más factibles. Si es un problema serio, es probable que necesitemos la ayuda de un especialista en la materia, o un buen amigo, un terapeuta, o nuestros padres, pero primero sentémonos a enfrentar la situación con nuestros propios recursos, y veremos que al seguir este proceso, surgen ideas nuevas o alternativas que al principio no veíamos, y que contribuyen a calmarnos y a hacernos sentirnos mejor.
En tercer lugar, podemos buscar el significado a la situación que estamos viviendo, es decir, perder a un ser querido siempre es una desgracia, pero también una oportunidad de desarrollar cualidades como la fortaleza, la independencia y la autonomía … quizá es una forma de desarrollar confianza en uno mismo, ya que nos podemos ver obligados a valernos por nosotros mismos. Los chinos llamaban a las crisis wei(peligro)-chi(oportunidad). Siempre nos podemos preguntar ¿qué es lo que puedo aprender y desarrollar a partir de esto que estoy viviendo?, ¿qué me está “gritando” esta situación?, ¿cómo he contribuido yo a que esto ocurriera?. Muchas veces nos encontramos con la persona quejándose amargamente porque luego de veinte años en la fábrica, lo despidieron. Y luego de indagar, nos damos cuanta que la persona tenía varios meses llegando tarde al trabajo, o se volvió muy discutidor con sus compañeros de trabajo o con el jefe, o que ya no rendía lo mismo, o de repente un nuevo jefe lo trataba muy mal, o cosas por el estilo. Estos síntomas no quieren decir que de pronto la persona se volvió irresponsable, son símbolos que indican que en realidad ya la persona quería un cambio en el ámbito laboral, en otras palabras, ya estaba harta de lo que hacía, o del puesto que ocupaba, o de la empresa como tal. Pero como normalmente no estamos en contacto con nuestras necesidades de cambio y evolución, entonces proyectamos esta inquietud sobre nuestro medio y de alguna manera contribuimos a crear una crisis que termina con lo que en el fondo queríamos: irnos de aquel lugar, romper con la rutina, cambiar. Podemos mal decir al jefe, pero … ¿qué es lo que muy en el fondo queremos?. Una manera de llegar a ese fondo es haciéndonos la pregunta “Porqué” varias veces, tantas como sea necesario: porqué me pasó esto?, porqué atraje esto?, porqué me tratan así?, porqué me trato así? …       

En cuarto lugar, necesitamos desarrollar nuevas dimensiones del pensamiento, nuevos niveles de conciencia, por ejemplo, aprender a agradecer. Hace poco un amigo se quejaba de que los negocios no le iban bien, pero no se daba cuenta, por ejemplo, que llevaba puesta una chaqueta nueva de mas de 200.000 bolívares – tan mal no le irá, verdad?-, yo siempre insto a la gente a que visualice la siguiente situación: una persona va por una carretera en su auto móvil, y ve un gran aviso donde se publicita una bella camioneta último modelo, y mientras conduce empieza a reflexionar … termina molesto porque no tiene la plata para comprarla, … por otro lado, cuando oscurece, alguien consigue desmontar el aviso y se lo lleva, mientras camina va feliz pensando en que ya consiguió techo para el rancho donde vive con su familia … nada nos cuesta empezar a valorar lo que tenemos, y ser un poco menos mezquinos con nosotros mismos y con la vida, por cierto, cuantas veces hemos dado gracias porque podemos respirar?; entonces, agradecer nos abre la ventana para ver el lado bueno de la vida y en consecuencia a sentirnos mejor con nosotros mismos, lo cual nos puede facilitar el encontrar soluciones a las situaciones que estemos viviendo. Otro ejemplo está en la comprensión de la importancia de cultivar una sana relación con nuestro cuerpo y con nosotros mismos: según nos tratemos a nosotros mismos, así vamos a tratar a los demás, y así el universo nos tratará a nosotros. Por ejemplo: si yo no le hago caso a mis sentimientos, si me los reprimo a cada instante porque me incomodan y me evado haciendo labores puramente intelectuales las 24 horas del día, también maltrataré los sentimientos de los demás, y a la primera expresión emocional de alguien lo calificaré de ridículo, o cursi. Y por supuesto, los demás ya sabrán a qué atenerse cuando estén conmigo, y ni de chiste se atreverán a darme alguna expresión de afecto. Con el tiempo, entonces me quejo de que estoy solo … porqué será?. Todo parte de la relación que tengo con migo mismo. Para cerrar este punto, he aquí otra situación: tenemos que entender lo que significa un “útero simbólico”, es decir, como todos sabemos, la función del útero es incubar durante un determinado tiempo a un ser hasta que se desarrolle lo suficiente como para salir al mundo y valerse por sus propios medios; esto se puede aplicar a todo en la vida, ya que por ejemplo, el estudiante que tarda 8 años en graduarse de una carrera universitaria de 4 años, en realidad –muy en el fondo- no quiere salir de la universidad, la cual se ha convertido en un útero proveedor de seguridad, y no quiere arriesgarse a dejar tal comodidad para enfrentarse a los retos de la vida profesional. Lo mismo se puede aplicar al hogar materno, a un trabajo, a una relación, etc. 
En quinto lugar, y esto es lo más importante, yo creo que lo único que en verdad nos puede sostener frente a cualquier crisis es la relación que hayamos cultivado con Dios, la seguridad de que existe “alguien” que de verdad se ocupa de nosotros y nos va a sostener en todo momento. La certeza de que cambios vendrán, pero Dios siempre nos mostrará el camino a seguir para conseguir lo que queremos. A esto se debe unir nuestra intuición, que no es más que la capacidad de escuchar a ese “lado Divino” que todos llevamos dentro, y actuar en consecuencia. Necesitamos dedicar tiempo a cultivar nuestra relación con Dios, a desarrollar el sentido de que esa Fuerza esta en nosotros y a favor de nosotros, y no allá en un insípido, lejano cielo. Y eso puede ser a través de la reflexión, la oración, la meditación, el estudio, o como cada quien lo conciba. Esto no significa apartarnos del mundo a vivir en un monasterio, nada de eso. Esto debe hacerse enfrentando las situaciones que todos vivimos cada día; pero definitivamente vale la pena cultivar esa relación, y de verdad acercarnos al SER. Es como cuando uno quiere hacerse amigo de alguien, tiene que buscar la forma de acercarse a esa persona, tiene que dedicarle tiempo a cultivar la relación, tiene que hablar con esa persona, y escucharle también.  
Debemos aprender a ser pro-activos en vez de reactivos, es decir, aprender a no esperar que el techo se nos venga encima para empezar a repararlo, o esperar a que un ventarrón nos lo arrebate para darnos cuenta de lo importante que es para nuestra casa, y para nuestro bienestar. Podemos estar atentos y mirarlo constantemente, haciéndole su mantenimiento adecuado, modificándolo cuando lo necesite… pero para observar el techo, hay que levantar la cabeza y mirar para arriba. Dios nos bendiga a todos.    
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